VI  229
“El Espíritu de verdad vendrá,

y los conducirá a la  verdad total”

Jn 16,13

223 - ¡Espíritu Santo!

¡Espíritu Santo! 

Espíritu de verdad, ilumínanos,

enséñanos toda verdad, 

    

a toda persona,

    


en toda situación.
Espíritu de santidad, purifícanos, 
destruye el pecado y todo lo que viene del hombre

en nuestros pensamientos, en nuestros deseos, en nuestras acciones; 

vuélvenos ardientes para con Dios y para con los hermanos.

Espíritu de fuerza, ámanos,

que seamos auténticos servidores,

que no tengamos miedo de expresar nuestra fe,

que tengamos la valentía de vivir siempre

como  discípulos de Cristo.


MS 138

224 – Espíritu Santo , enséñanos a amar

Espíritu Santo, esclarece nuestra inteligencia,

fortifica nuestra voluntad,

dilata nuestros corazones con una santa alegría,

vuélvenos todo fácil y agradable.

¡Enséñanos a amar!

La pruebas sean para nosotros ocasión de mostrar nuestro amor.

¡Nada nos detenga!

Que permanezcamos en tu divino amor,

siempre y en toda ocasión 
  
DS 148   MS 158-159

225 – ¡Qué bellas son tus obras! Espíritu Santo

Espíritu Santo, ¡qué bellas son tus obras!

Siempre eres admirable en tus santos, 
por tu gracia, están colmados de humildad y confianza, 

gracias a Ti, siguen con valentía  y alegría tu voluntad adorable.

Concédenos ser también humildes y confiados, alegres y valientes.

¡Ojalá cada día seamos capaces de elegir tu voluntad!
    DS 163

226 – Enséñanos a juzgar bien

Señor, enséñanos a juzgar rectamente:


que sepa distinguir el bien del mal, lo que deba hacer y lo que deba evitar;

que conozca la meta a alcanzar y los límites a no sobrepasar;

dame una mirada límpida sobre las cosas, que no me sumerja en tinieblas.

En especial, que no obstaculice tu obrar.

Día tras día te suplico: “Dios mío, ven en mi ayuda”.

“Socórreme Señor”.

“Dame en tu Espíritu gozar la rectitud”. 

”Crea en mí un corazón puro, y renueva en mí, un espíritu recto”  (Sal 50, 12)

“Ilumina  mis ojos, para que no me duerma en la muerte”  (Sal 12,4)

Dame una prudencia adquirida, que la ame y la practique.

Espíritu Santo, que guste la rectitud.  ¡Renueva la faz de la tierra!    DS 243-245

227 – Espíritu de amor, ayúdanos a conocer a Dios

Espíritu Santo, eres admirable por cuanto haces en nuestros corazones.

Nos pide un poco de agua insípida como en Caná. (Jn 2,1,12) 

para saciarnos con tus dones.

Tu amor es mayor que todos los amores que podamos conocer.

Unidos a Ti, nos sostienes y nos haces fructificar.

Pones ante nuestros ojos el pesebre del establo de Belén,

también  nos muestras la Eucaristía, misterio de luz y de amor,

que encanta nuestros espíritus y nuestros corazones.

Cuanto Dios se hace más pequeño, 

tanto  más nos atrae. y todas estas manifestaciones de amor

tienen como único fin hacernos responder: “¡Aquí estoy, Señor!”

Espíritu Santo , ayúdanos a conocer a Dios, 
que nos aferremos a nuestro Creador 
por la fe , la esperanza y la caridad.

Allí donde estemos, unámonos a Dios, 

incluso si somos castigados por nuestros crímenes,

en la cruz uno de los bandidos se elevó a tanta piedad y amor que  Jesús le dijo:

“Hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lc 23,39-43) DS 262  MS 300

228 – Cooperadores del Espíritu Santo

Señor, cuando quieres obrar, te sirves de los hombres.


Podrías prescindir de nosotros. pero quieres hacer de nosotros 

los cooperadores necesarios del Espíritu Santo.

Quieres salvar a los hombres por medio de nosotros, 
quieres que los pongamos, o mejor que los ayudemos  
a ponerse a disposición del Espíritu.

En Caná, tu Hijo pidió servidores para llenar los recipientes de agua, 

era parte de su trabajo, no se rehusaron, no discutieron, y por tu poder,

el agua insípida se convirtió en un vino delicioso  (Jn 2,1-12)

¡Ayúdanos a ser cooperadores del Espíritu Santo!
   DS 317-318

229 – Agradecimiento al Espíritu que obra en nosotros

Señor Dios nuestro, te agradecemos 
por este inmenso don que nos concedes:

la ley de caridad y de amor que el Espíritu escribe y graba en nuestros corazones,

así podemos hacer perfectas todas nuestras acciones.

Como lo hizo con los Apóstoles, el Espíritu nos transforma: 

quita la ambición, la avaricia, la infidelidad, y todos los defectos;

los reemplaza por la obediencia, la bondad, la aceptación del sufrimiento, 

el amor por la pobreza, y las virtudes todas.

¡Gracias, Señor, por la obra de tu Espíritu!

Espíritu Santo, continúa poniendo en lo  profundo del corazón 

esta ley de caridad y de amor:

con un corazón tierno y dócil, ante Ti nos presentamos, 
aceptamos tu obra en nosotros con justo reconocimiento, 
con profundo respeto, y con ilimitada generosidad,

Queremos obedecerte sin llegar tarde, sin poner condiciones, sin volver atrás,

por amor antes que otro motivo.

Ayúdanos a escuchar y comprender, 

a amar y practicar la Palabra de Dios.    
MS 267-268

230 – Cólmanos del Espíritu Santo

Señor, cólmanos del Espíritu Santo, 

otórganos paciencia para esperar cada uno de sus momentos.

Danos trabajar por tu Reino, con ese fuego y esa actividad,

que tu Espíritu Santo, según su costumbre, otorga en la oración silenciosa.

Así seremos colmados del Espíritu Santo, 

y se lo comunicaremos a los hermanos.    



MS 294 

231 – Danos, Señor Jesús,  al Espíritu Santo (1)

Señor Jesús, danos el Espíritu Santo,

Cuando nos vuelves justos o más justos, 

no haces sino darnos la gracia o aumentar la gracia;

pero es al mismo Espíritu a quien nos das,

y entonces la Trinidad toda, Familia de Dios en tres personas, habita en nosotros.

Así realizas tu promesa:

“Si alguien me ama, guardará mi palabra, mi  Padre lo amará, 
y vendremos a Él, y habitaremos en Él”.(Jn 14,23)

¡Señor Jesús, gracias por esta magnífica unión!   

¡Ojalá apreciemos nuestra dignidad!

¡Gracias porque nos haces vivir en Dios! 
¡Ya ha comenzado el cielo…! 

MS 135-136 

232 – Danos al Espíritu Santo, Señor Jesús,  manantial de agua viva, (2)

Señor Jesús, danos el Espíritu Santo, 

manantial de agua viva: que nos trae la alegría y la vida.

nos dices:  “Quien beba del agua que yo le daré, ése jamás tendrá sed,

pero el agua que yo les daré, se convertirá en él en manantial ,

y ese manantial por siempre da la vida con Dios”.  (Jn 4,14)

Que tu Espíritu apague la sed que viene del orgullo y de la envidia,

que tu Espíritu comience a satisfacer, en esta tierra, lo que nuestro corazón desea,

y que , en el cielo, nos libre de todo defecto, nos sacie totalmente.  (Sal 16,15)

Danos el Espíritu Santo, vuélvenos obedientes a todo lo que nos proponga,

y entonces podremos ir hacia Dios, subir hasta El.

Señor Jesús, dices también: 

“Quien cree en mí, ríos de agua correrán de su corazón, 

y esta agua da vida”,

lo dices a causa del Espíritu que deben recibir los que creen en Ti”  (Jn 7,38-39)

Danos una fe viva, que tus gracias corran como río caudaloso,

entonces  amaremos verdaderamente,

seremos testigos auténticos, tu sabiduría divina nos llenará.

Como Pedro hablaremos con valentía,

como Pablo seremos generosos en tu servicio,

como Esteban estaremos colmados de tu sabiduría.      MS136

233 – Danos, Señor Jesús,  al Espíritu Santo y su fuego (3)

Señor Jesús, danos el fuego de tu Espíritu Santo,

Dijiste: "Vine para traer fuego sobre la tierra, 

y no deseo otra cosa, sino que arda”.  (Lc 12,49).

Tu deseo se cumplió en Pentecostés, y se cumple todavía

cada vez que en nosotros haces descender el Espíritu Santo.

El Espíritu que otorgas es el amor más eficaz, más penetrante;

quema lo que hay de malo en nosotros, nos vivifica, 

nos quema dentro del corazón, cuando nos hablas en el camino, 

cuando nos explicas las Escrituras.  (Lc 24,32) 



    MS 136

234 – Danos, Señor Jesús,  al Espíritu Santo, al Espíritu de amor, (4)

Señor Jesús, danos el Espíritu de amor.  

Viniste a mostrarnos que “Dios es amor”   (1Jn 4. 8.16)

Dios es plenitud de amor, y el amor es la mayor de sus cualidades.

Dios nos amó con un amor eterno,  con un amor inmenso;

es por eso que nos diste a tu Hijo, a fin de que nos lleve a tu amor.

¡Queremos amarte: es nuestro deber!  ¡Queremos unirnos a Jesús!

¡Queremos obedecerte: así es como llegamos a ser reyes del universo!

¡Queremos morir por Jesús, porque, entonces, morir 
es resucitar, ¡es vivir! 

             MS 136-137

235 – Danos, Señor Jesús,  al Espíritu Santo iluminador (5)

Señor Jesús, ilumínanos por el Espíritu Santo, 



porque es quien nos consagra, nos ilumina.

Danos ese Espíritu: que nos ilumina,  nos dirige, vela sobre nosotros,

nos muestra paso a paso lo que es útil para salvarnos.

Que tu Espíritu nos haga distinguir el mal del bien,

que nos aleje de los hombres malos, 

que nos conduzca junto a los buenos.


    MS 137

236 – Espíritu santo, obra en nosotros

Espíritu Santo, obra en nosotros, ayúdanos a ir hacia Dios.

Danos tus dones para el servicio de los hermanos.

Cólmanos de bien y podremos ayudar a los hermanos a ir hacia Dios.

Obra en nosotros: ¡estamos en Ti! 




MS 137

237 – Nos entregamos a Ti, Espíritu Santo

Señor,  los hombres se van haciendo malos, pecadores,

jamás nos podemos apoyar en nosotros mismos.

Cuanto podamos hacer, cuanto debamos hacer, es contar con el Espíritu Santo:

nos ponemos a su disposición, nos entregamos a Él, 

que nos conduzca, e iremos hacia Ti.  


      MS 158

238 – Maestro interior, instrúyenos

Espíritu Santo, Maestro interior, estás como escondido en cada creatura,

y no invitas a elevarnos hacia el Creador.

Nos instruyes ya en el gorjeo de los pájaros, y el arrullo de las tórtolas.  (Is 38,4)

Nos instruyes también por las ceremonias de la Iglesia y con el canto litúrgico, 

nos tocas, nos esperas, nos transformas, y así nos salvas,

como sucedió a San Agustín en la Catedral de Milán.

Haz que lejos de “impedir la música” (Si 32,3) 
no cerremos el oído a una voz tan dulce;

instrúyenos, vuélvenos totalmente dóciles,
como el águila envalentona a sus crías (Dt32,11). 
   MS 250-251  DS152-153

239 – En hombres espirituales, Espíritu Santo, conviértenos.

Espíritu Santo, conviértenos en hombres espirituales,

ilumínanos, gobiérnanos.

Abre nuestro corazón y enciéndelo en sed por la misericordia de Dios,

entonces nos inundarás de un torrente de dones 

y al mismo tiempo por la fe lo dilatarás.

  MS 263

240 – Enséñanos a amar, Espíritu Santo

Espíritu Santo, enséñanos a amar:

entonces comprenderemos cuál es la voluntad de Dios, 

y podremos ponerla en práctica.

Pedro y los otros Apóstoles nada comprendieron  (Lc 18,24):

y es porque no amaban perfectamente, tenían miedo de interrogar a Jesús,

y guardaban reservas y secretos en sus corazones.

Pero cuando el Salvador los abandonó, entonces se pusieron a amar: 

eras Tú, Espíritu Santo, quien les enseñaste a amar, 

y entonces comprendieron todo, y cumplieron la voluntad de Dios.MS 263

g

